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EL" C A R N A V A L .

E sta  palabra, que entre las varias eli- 
m ológias que la han dado, adm itim os la 
que signiOca el adiós á la carne, caro, 
vale, e s  repelida al m ism o tiempo en  c a á  
todo el mundo.

E l origen del carnaval es anterior al 
cristian ism o , y  se  celebraba en  todos los 
p ueb los de la antigüedad. E n  G recia , 
hom bres y  m ugeres se  cubrían el rostro 
con hojas, ó  se le  pintaban, y  en  Rom a 
tenian lugar las cé lebres saturnales, en 
que el esclavo se vestia  las ropas de su 
a m o , com ía con é l , mandaba y  era'obe- 
d ecido . E n  todas partes ha sido y  vá  el 
carnaval acompañado de disfraces, estra- 
vagancias y  locuras.

Pero la poblacion en  que m ayor fam a  
adquirió el carnaval fué V enecia ,  cu yo  
pueblo oprimido por e l m as tiránico des
potism o, se entregaba á una com pleta ba
canal , deseado respiro de su opresion.

H ilan y U om a imitaron algún tanto á Y c -  
n ecia , pero no les  igualaron.

H oy iia quedado reducido e l carnaval 
en todos estos puntos á  una som bra de 
lo que fué.

E n España se  celebra estraordinaria- 
m ente el carnaval; en tiem po de los ro
manos^ y  durante la dom inación de los 
árabes, y á  su espulsion, estaban gen era
lizadas estas fiestas, que fueron prohibi
das en 1 3 2 3  por Ron Cárlos I y  D oña  
Juana. P ero  no se observó rigurosam en
te  esta prohibición, porque los vates pos
teriores nos hablan de esta cíase  de d i
versiones que debían celebrarse con es
casa diferencia casi lo m ism o que hoy . 
M oreto, Calderón y  algunos otros se  re
fieren á las m áscaras en  sus com ed ias, 
diciendo el prim ero en el D esden  con e l  
D esden:

Venid los galanes 
A elegir las damas.
Que en carnestolendas 
Amor se disfraza.

E n  todos los pueblos de E spaña se  c e -
3
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lebra el carnaval ruidosam ente. Referir  
afjuí los m as eslraños y  varios usos, seria  
larea pesada, com o  pesadas son en verdad  
las costum bres de algunos. Ya lo e s  la de 
arrojarse huevos á  la cara, la  do remojar 
á uno y  em polvarle en  seguida de harina, 
la de recorrer los botargas las calles 
aturdiendo y  exasperando al transeúnte, 
la de poner m azas, rabos y  ejecutar oti-os 
actos que escitan la  hilaridad del que los 
v é ,  y  el enojo del que los sufre.

M adrid, desde que e s  córte, dice un 
escritor, ha tenido con ligeros intervalos 
d cescep cion  sus regocijos durante los tres 
dias que preceden á los 40  de recoji-  
m iento y p r iv a c io n esd e la cu a resm a . F e 
lipe IV  se com plació en  proporcionar al 
pueblo de Madrid un carnaval alegre en 
1 0 3 7 . Con noticia de la  elección  del rey  •' 
de H ungría, su cuñado, para rey  de los 
rom anos, mandó que para el p róxim o  
carnaval se levantase en  e l R etiro una 
plaza de m adera que pudiera contener 
m uchos m iles de personas. T enia esta  
plaza 4 8 8  ventanas, y  por las noches se 
ilum inaba con 7 ,0 0 0  luces: E l 15  de 
F eb rero , dias antes de carnestolendas, se 
estrenó, asistiendo toda la córte en  trage  
de m áscara, y  los tres dias de carnaval 
estuvo abierta al público á  condicion de 
que nadie entrara sin llevar careta.

F elipe V no fue del m ism o hum or que 
su antecesor en  nom bre, y  prohibió los  
regocijos de carnaval, reducido desde  
m ucho tiem po hacia á  las m áscaras pú
b licas por calles y  paseos.

Cárlos l l l  perm itió que volviesen  la s  
m áscaras, y  se introdujeron en  el teatro 
los b ailes en 1 7 6 7 , dándose una intruc- 
cion sobre e l orden que habia d e  ob ser-  

5 varse , no dándose e l m enor m otivo de des

orden en todo e l tiem po que duró esta  
libertad. Fernando V II las estinguió, y  
com o la  privación  e s  siem pre causa del 
apetito, cuando las perm itió Cristina, se 
celebraron los dias de carnaval con todo 
e l entusiasm o que pueda uno im aginarse, 
pues ni lo subido d el precio de entrada 
en los salones, ni lo caro de los trages, 
eran obstáculo para entregarse á esa  di
versión en  que goza la m uger de la au
torizada libertad de decir con careta lo 
que sonarla mal sin ella .

E l m ism o afan con que se adm itió el 
restablecim iento de los bailes de m ásca
ras, ha hecho que pi'oduzca ese  cansan
cio  que h oy  vem os, siendo el pueblo e l  
único que en los tres dias de carnaval se  
entrega animoso á la  a legria , recorriendo  
con disfraces m as ó m enos ridiculos las 
calles y  paseos, prolongando e l bullicio  
hasta el m iercoles de ceniza.

Y estas fiestas, aunque son generales  
en  toda E spaña, en  ninguna parte se ce
lebran com o en la capital, donde es per
m itido un disfraz com pleto, y  donde m ul
titud de vistosas y  a legres com parsas, 
aun de jóvenes de la m as escogida so
ciedad , contribuyen á aum entar el rego
cijo de ta les d ias, que debem os conside
rar com o un paréntesis de la  v id a , y  ol
vidar que habitam os un valle de lágrim as 
para pensar que no e s  negada la  alegria  
al corazon m as desgraciado.

A . Piróla.
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U T E R i ^ T U R i i .

LA AUSENCIA.
1̂ 1 O  ̂

N ada m as p ron to  que on nom bre 
so graba en  nuestra  m em oria, 
y nada m as fácilm ente 
su s titu y e  el tiem po y borra;

Que es el corazon hum ano 
^com o esas ráp idas ondas, 

que reflejan m il im ágenes 
sin  conservar una sola.

P o r  eso, siem pre es lan  tris te  
la ausencia pa ra  el que adora, 
que la  flor de los am ores 
su helado  soplo deshoja.

L os mismos que am argam ente 
p o r nuestra  partida  llo ran , 
tra tan  de o lv idar su pena 
y  a l poco tiem po lo logran;

Y aun parece que las lágrim as 
que á  la despedida b ro tan , 
aquella  pasión estinguen 
pa ra  hacer que nazcan o tras.

E l cariño, la distancia 
en  indiferencia to rna, 
y  á  esta acom paña el olvido 
com o á la noche las som bras.

Así, si en  m orada hum ilde 
pasais la vida dichosa, 
y dulcem ente resbalan 
sobre  vosotros las horas,

N o os aqueje el pensam iento 
de ver ciudades rem otas, 
que acaso los que hoy  os aman 
al volver os desconozcan.

M irad sino; de los m uertos 
guardan los nom bres sus losas, 
en tanto que sus amigos 
los olvidan y abandonan.

L a m uerte , es solo una ausencia, 
y com o e te rna , penosa: 
un adiós, que se dá al m undo, 
p o r un  m undo que se ignora.

C indadela de Jaca, oc tubre  de 1 8 3 2 .
Dolores Cabrera y  HereiUa.

EL MES DE FEBRERO-

E l m es de F eb re ro , el m as corto  del año, 
es tam bién el m as variab le  en todos sen ti
dos; unos años se ce lebra  en él la  notable 
fiesta del Carnaval, o tros consta de 2 9  dias 
en  vez de 28  y  en  lodos las variaciones 
atm osféricas le son peculiares puesto  que sue
len  acom pañarle huracanes, copiosas lluvias, 
grandes nevadas, c rudos h ielos, y algunos 
dias apacibles y serenos. Los resu ltados in 
m ediatos de estas a lterac iones son siem pre 
ca ta rro s  puhnonales, calen tu ras gástricas, 
irritaciones, cólicos, erisipelas y algunos 
dolores de costado.

R especto  de esa variación de dias que 
constituye io que se llam a año bisiesto, podré 
esplicaros, queridas lectoras, lo que he a p re n ' 
dido en varios au to res y lo que sobre  el 
p a rticu la r  nos dice la iiistoria an tigua.

Dejando á lui lado  el si en los p rim itivos 
tiem pos, los años eran  de dos, tre s , o cua
tro  m eses, razón p o r  la cual los pa triarcas 
vivian 2 0 0  años y M atusalén alcanzó 9 0 9 ; y 
pasando por a lto  las infinitas modilicaciones 
que ha sufrido el año  an tes de lle g a rá  cons
ta r  de 12  m eses, á pesar que el del Diluvio 
según el G énesis consto de otros tantos, a l
teraciones de qne ya he hablado en  a rtícu 
los anteriui'es m e lim itaré tan solo al origen 
de la palabra  bisiesto.

Julio César fue quien dispuso que los m e

cí
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ses de A bril, Junio, Setiem bre y N oviem bre 
tuv ieran  50  días, los de E nero , M arzo, M a
yo, Julio  Agosto, O ctubre , y D iciem bre, 3 1 , 
y F eb rero  2 8 , form ando así un com pleto  de 
56i5 dias, tiem po igual al que tarda  el sol en 
llegar al punto del zodiaco de que ha salido 
el año antes pero com o qu iera  que poste 
riorm ente  se notó faltaban aun  seis horas 
p o r año dispuso C ésar que cada cuatro , se 
in tercalase  un  dia, y que esto se verificase 
en tre  el 24  y 2o  de F eb rero  y  que se lla 
m ase tam bién veinte c u a tro  ó lo que es 
lo  mismo seslo antes de las K alendas de 
M arzo resultando asi dos dias sestos por 
lo cual se denominó al año en  que esto se 
verificaba bisextil y  posterio rm ente  bisiesto.

T ranscurridos bastan tes siglos se vino en 
conociraienio de que no e ran  6  ho ras exac
tas las que faltaban al año sino algunos m i
nutos m enos por m anera que fue preciso  h a 
c e r  nuevos cálculos y  se previno p o r la c o r
rección  gregoriana que cada cua tro  años se 
con tara  uuo bisiesto esccpto a l llegar k los 
céntim os, que lo seria  el cuarto  y no los 
tre s  an teriores: y  así hem os llegado, niñas, 
al mes de F eb rero  de 1 8 5 3 , variab le  como 
todos los F ebreros; con é l, aJ carnaval y 
con el carnaval á la  cuaresm a; esto es la v i
da unas épocas suceden á o tras, unos objetos 
sustituyen á  o tros, las ideas cam bian, el 
tiem po co rre  y la vida se estingne pero  se 
estingue solo para  el hom bre y los anim ales 
irracionales; la vida vegetativa, la vida de 
la  naturaleza p o r el c o n tra r io , adqu iere  
nueva fuerza, el alm endro ese árbo l p rod i
gioso de sabroso fru to  y cuya flor e s  la  que 
anuncia la llegada de la p rim avera , abre  sus 
b lancos bolones y se ostenta lozano y h e r
moso á despecho de las nieves y  los fríos; y 
e l hom bre, el filósofo que un año antes m i
ró  o tra flor igual, la vé en  este tam bién 
herm osa pero  el á rho l se rep roducirá  por 
los siglos de los siglos, y  el m isero m ortal 
quizá no podrá adm irar e l fru to  venidero. 

Ya llegó carnaval, herm osas, ya llegó la
CL

época de vuestras esperanzas, porque suspi
rabais tiem po há , con el deseo de o ír al tra 
vés de una care ta  las quejas de un  am ante 
despechado, ó los am orosos a rru llo s de un 
incognilo á quien el corazon descubre y los 
labios no se a treven  á nom brar, tem erosos 
de a le jarle; aprovechad la ocasion, confun
dios e n lre  la m ultitud que parece  enloque
c e r  eu  estos dias; pues asi com o en la vida 
tras de las pasiones viene la calm a, del m is
mo modo en  los años tra s  del carnaval y sus 
locuras viene el recogim iento , el ayuní» y la 
circunspección de la cuaresm a; d ivertios 
ahora  para  rezar el m iercoles de ceniza.

Emilio de Tam arit.

(Traducción Ifbre.)

(Conclusión.)

Las calles de B arcelona, fuera de algunas 
de m oderna construcción, son generalm ente 
estrechas, p o r m anera que nuestros pasean
tes  cam inaron largo r a to ,  antes de poder 
resp ira r e l arom a de los cam pos . S alieron  
p o r la puerta  del Angel ; Em ilio m archaba 
em bebido con recuerdos de lo pasado, que 
E lena se com placía en  re la ta r  de vez en  
cuando. E n rique , gozoso por este  paseo, iu -  
terrum pia á  su m am á para  enseñarle  las flo
re s  que encontraba en el cam in o ....

— ¿Pero á  dónde vamos? p reguntó  Em ilio  
parándose de repen te  y  m irando á su a lre 
dedor.

— A G rac ia , contestó E lena  con tono 
tranquilo  y resuelto .

—  ¡Elena! ¡E len a ! repuso  Em ilio  co n  
c ie rto  a ire  de reconvención .

— Es un capricho , dijo E lena  con e n te 

reza.
S iete años hacia que E lena no pronunciaba

§
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e l nom bre de G racia delan te  de su m arido , 
y  jam ás cuando en sus paseos la casualidad 
los conducía por este cam ino, le habia  p re 
guntado é l, porque se apresuraba  á cam biar 
de d irección .

— V am os, añadió E le n a , no seas n iño, 
irem os á hacer una v isita  á tu  m o to r. ¿No 
pertenece  acaso este día á recuerdos de 
nuestra  vida pasada?

— ;Son tan  amargos! esclam ó E m ilio  con 
doloroso acento .

— L a paciencia tam bién  es am arga , pero  
sus fru tos son dulces, dijo E lena apoyán
dose CD e l b razo  de su e sp o so ; quien sabe 
si esto que no te recu e rd a  m as que pesares 
y sufrim ientos, le  se p resen tará  bajo e l r i 
sueño aspecto de felicidad y ven tu ra . Así 
pasaron  el largo cam ino de árbo les que con
duce á  G racia hasta que llegados á la calle 
m ayor de la poblacion, E lena dijo, m e p a 
rece  que allí nos e sp era n , y condnjo á su 
m arido frente á la p rim era  fábrica de te ji
dos que se encontraba.

E fectivam ente, el m aquinista que habia  
sido encargado un tiem po de la co n stru c 
ción  del m otor esperaba en  el d in te l; ape
nas habia  tenido tiem po para  saludarles 
cuando resonaron frenéticas aclam aciones 
en  e l in terio r de los ta lle res.

— M archamos perfectam ente, señorP a iau ; 
venid  dijo el m aquinista con júb ilo .

Em ilio  aturdido, y obedeciendo al im pul
so de su esposa, en tró  en  el ta l le r . . . .  La 
m áquina, craaeion de su ingenio, hacia fun
c ionar é im prim ía un  m ovim iento regu lar á 
todos lo s  telares, y los obreros saludaban 
con entusiastas vivas a l in v en to r. Em ilio 
quedó como petrificado en  la p u e r ta ; duda
ba si ora juguete de algún sueño.

— Ves E nrique , dijo E le n a , levantando 
al niño en brazos, ves esa m áquina tan  h e r
m osa, tan  ingeniosa com o ú til, pues cuando 
oigas hab lar del g ran  descubrim iento de las 

^  fábricas de tegidos a l v ap o r, contesta con

orgullo, es obra de mi padre que supo p e r
feccionarlas.

— ¡Eíena mía! esclam ó E m ilio  abrazando 
á su esposa é h ijo ...  el llan to  apagó su voz. 
A cababa de descubrir la causa de tantas 
privaciones en  su fam ilia, sin  ob tener ahor
ros, y  el secre to  de las largas ausencias que 
E lena hacia de su casa.

U n p lacer inesplicable é inm enso inundó 
su corazon, y abundantes lágrim as bañaron 
su ro s tro ; sí; fue aquel un  dia feliz para  é l, 
uno de esos dias de que pocos se conocen 
en la vida del hom bre, por d ila tada que sea.

Cuando p o r la  noche los dos esposos, 
hubieron  en trado  en su m odesta habitación; 
Em ilio arrod illándose delante de E lena, dijo 
á su hijo que habia hecho a rro d illa r  tam bién 
á su lado . E n rique  adora en tu  m a d re , al 
genio del va lo r, y  á la constancia de la es
posa y de la m uger, á esa providencia  in v i
sible que Dios dá al hogar dom éstico; y 
cuando oigas a labar á tu  padre  p o r haber 
hecho una obra ú til p a ra  las a r te s  y  la h u 
m anidad, proclam a con mí nom bre el de tu  
m adre, que m as que el mió debe ser adm i
rado , pues sin e lla , sin el valeroso  auxilio 
que me ha prestado, la  m áquina de vapor 
no hub iera  sido pa ra  m í, o tra  cosa que un 
sueño tan  bello  com o triste .

T I A O E I S .

Desde que un suceso en estremÓ lam enta
b le para  mi (la m uerte  de m i querida m adre), 
vino á tu rb a r  m i tranquilidad  y b ien  es ta r, 
todo ha sido buscar consuelo á tam aña p é r
dida. E l principal, p o r lo que d istrae , es el 
v ia ja r ; y  no perm itiéndom e, el estudio de 
Justin iano y del sábio A lonso, o tro  tiem po 
para verificar m isescursiones, q u e laestac ió n  
calurosa, me en trego  en ella  a l consuelo que 
m e rec rea .

Decidido á  d a r una b reve  ¡dea de los 
puntos m as im portantes que h e  reco rrido , en
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vano p relcnderia  cautivar vuestra  atención 
describiendo el liis ie  aspecto y las asperezas 
de Castilla la Vieja, cuyo te rrito rio  visité 

p o r espacio de dos veranos: pretendo os in 
terese  la reseña {aunque ráp ida y mal traza
da) de ciertos pueblos de las P rovincias 
V ascongadas, que bien pudiera llam arse con 
alguna propiedad la Suiza E sp añ o la , y de 
a lgunos o íros de F rancia .

O lvidando m ultitud  de pueblos donde r e 
sa ltan  la m iseria, los m alos m odos, y las 

sucias posadas, cuya descripción (como dice 
el curioso P arlan te) si tantas veces no estu - 
b icra  ya hecha, no seria  inoportuno hacer 
a q u í , pasarem os á  los célebres baños de 
A rechavaleta y Santa Agueda.

E n  1 8 4 2 , se construyeron dos suntuosos 
edificios sobre el m anantial que form an los 
baños de A rechavaleta , el cual recogido en 
una elegante fuente de p ie d ra , dá constan- 
lem ente  por cada m inuto 55  cuartillos de 
ag\ia cristalina, con m al o lor y nada grato 
sabo r, pero  que según el analisis hecho por 
los D octores L le tget y M asarnau son las maS 
superiores de la  clase dehidrosulfurosas. La 
casa de baños se com pone de un  herm oso 
salón que rec ibe  luces de un cupulino de 
cris ta les  que le rodea , y está adornado con 
está tuas, geroglificos, m olduras, y  banque
tas ahnoadilladas; de ocho gabinetes que co
m unican  á diez y seis cuartos independien
tes  [)ara bañarse, con luz graduada por c ris 
tales y persianas, y en cada uno su pila de 
m árm ol ó* de zinc; y de una bonita  capilla 
donde se celebra misa los dias d e  precepto . 
A pocos pasos de este edificio, cuyo espa
cio es un delicioso jard in , está la  casa hos
pedería  que tiene tre s  pisos, anchos pasadi
zos, ochenta y ocho cuartos separados, y 
salón d e  recreo  lujosam nnte adornado con 
piano y dem ás instrum entos de m úsica; no 
faltando, p a ra m a s  desahogo, m esado b illar, 
café y espaciosos com edores.

Conduce desde M ondragón á Santa Ague- 
^  da un cam ino bastante regu lar construido el

año que acudió la R eina  de E spaña á dicho 
punto . E l viagero puede contem plar en es
ta co rta  travesía e l panoram a m as bello  y 
poético de cuantos ofrece aquel pintoresco 
pais. Santa A gueda p o r su situación topo
gráfica es p referib le  á A rechavaleta; pero  
in fe rie ren  cuanto al edificio-hospederia, al de 
C estona. De antigua construcción y pequeñas 
form as, se presenta  lóbrego, y no hay cu m ¡ 
concepto , la com odidad que en  o tros: es sin  
em bargo, m as num erosa la concurrencia 
esta casa de baños que á la de A rechava le- 
ta: ta l  es la  fuerza do la costum bre , y  lo 
que  es m as, el deseo de en co n tra r el té r 
mino de los padecim ientos.

La vida de los bañistas en ambos puntos 
es en teram ente igual, á la que observan en 
todos los establecim ientos de baños ó de re 
c reo . C om er opiparam ente, d a r largos pa
seos, buscar de noche un ra to  de recreo  
ya contem plando en  toda su fuerza y vigor 
al partido  del m ovim iento, ya tom ando c a r 
tas en  el am eno tresillo , y p o r ú ltim o re ti
ra rse  á las diez á dorm ir tranquilam ente, he 
aqui las funciones y goces que se e jercen y 
d isfru tan  en  A rechavaleta y Santa Agueda. 
N o falta  alguna persona que propone espe- 
diciones á la peña de V dala pa ra  v isita r la 
cueva de San  V alerio , y á o tros parages tan  
agradables como este . No faltan  asi mismo 
ni la n iña herm osa que á tiem po que acom 
paña y  asiste á su achacosa m am á, la depa
ra  su buena ó m ala fortuna (porque esta 
m ateria  es muy delicada para  asegurar el r e 
sultado) la ocasion de flechar con sus espre- 
sivas m iradas á un elegante joven  que de
sem peña igual m isión de acom pañar y asis
tir á su anciano tio ; ni las ocasiones favora
b les y no desperdiciadas, de ju ra rse  un am or 
reciproco  y nunca in terrum pido  (duradero  
ta l vez hasta el próxim o inv ierno), n i la lle 
gada de algún im portuno que in terrum pe su 
dulce coloquio, les asusta, y desbara ta  sus 
p lanes. N o faltan  tam poco, dos viejos de 
ambos sexos, que p o r no estar m uy acaba-
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dos y m ucho m enos, decrépitos, se dice co
m unm ente que aun se conserban bastanie 
verdes; los que echando m ano de infiniíos 
artificios, se em peñan, e lla  en que ha de ser 
e l objeto de adoracion de los jóvenes, y él 
el idulo de las bellas; obstinación notable 
que dá lugar á infinitas peripecias. Y final
m ente, no faltan o tros sucesos m as ó menos 
variados, de los que plum as n o tan  poco h á 
b iles com o la m ia , podrían  sacar gran  p a r
tido.

Siguiendo la costum bre 'de los que hacen 
estancia en  A rechevaleta y Santa Agueda, 
de trasladarse  despues á una de las playas ó 
puertos del Occeano can táb rico , y p recisa
dos á visitar algún punto de es to s , e leg ire
mos la playa de Deva de en tre  las de Z a- 
ranz, Lequeitio , Portugale te  y  San  Sebas
tian  que son escelentes.

A distancia de cua tro  leguas de Y ergara, 
puel)lo de tantos recuerdos, y á la inm edia
ción de la casa de baños de A lzóla, se en 
cuentra la villa de D eva, que empezó á  ser 
concurrida en 18-10, y cuya playa está lla 
mada á  figurar en tre  las m as principales. 
Las m encionadas cuatro  leguas que hay des
de Y ergara á Deva á  la m argen  del p in to 
resco  rio  de su n o m b re , son una serie de 
paisages sorprendentes, pues á la mucha 
frondosidad se reúnen  inum erables cascadas, 
y este cuadi-o es capaz de entusiasm ar á  la 
persona m as indiferente á los encantos de 
la nalin*aleza. Asi fuera m ejor el camino, 
y no habria  necesidad por tan to  de hacer el 
viage en arto las. E ste  cam ino , es, no obs
tante, m uy concurrido  p o r ser punto de 
trán sito  para  los baños de E lo rrio , Cestona, 
y A lzóla. Una vez instalados en  D eva, le 
instruyen á uno de ías fam ilias forasteras y 
de sus circunstancias, inform ándose estas á 
la vez del nuevo bañ ista . P ro n to  se p resen
tan  ocasiones de tra b a r  am istad con quien 
se desea y de arm onizar con quien menos se 
creia.

G ran  variedad de tipos 56 observan en

estas escenas de baños; las clases elevada y 
media de la suciedad fra tern izan  in stan tánea
m ente, pero  suele desm em brarse esta unión, 
en el m om ento que se divisan las cúpulas 
de los edificios de la có rte . Las horas d es
tinadas al baño, al pasco , y á la diversión, 
se em plean tam bién en  disponer escursiones 
por m ar y tie rra  á M otrico, Y c ia r , Cestona 
y al caserio  60 : se em plean así mismo en 
ad m ija r ó c ritica r los orig inales trages ó sa
cos de las bañistas, y las buenas ó malas 
disposiciones de natación de o tros: se em 
plean  igualm ente en re fe rir  h istorias v e rd a 
deras ó anécdotas forjadas en los cafés S u i-  
zoy  de la Y beria, quese aplican con justicia  
y aun sin  ella , á algunas encantadoras n in 
fas que se m ecen en las agitadas aguas del 
can tábrico ; en  inspeccionar s iE . .  acom paña 
con frecuencia á J . .  im aginándose y dando 
por cosa hecha  la próxim a unión de ambos; 
en  averiguar que causa habrá  obligado á 
Doña C .. .  á fa ltar al paseo, siendo así que 
no dejaba de bajar ni una tarde; y  se em 
plean p o r últim o en decid ir quien baila  con 
mas delicadeza y so ltu ra; y cual analiza con 
mas avidez el talle  de su pareja. Los natu 
rales de Deva desde el hum ilde lab rador 
hasta la persona m as bien acom odada , se 
esm eran á porfia en obsequiar á los foraste
ros. B ien, que de este beneficio se d isfru ta 
en  todas los pueblos de las Provincias Vas
congadas. Si la fatiga del paseo ha p rodur 
cido sed y se en tra  á satisfacerla en  casa 
del jo rnalero  ó en el caserio  del labriego  le 
ofrecen á  uno asiento con el m ayor agrado 
en tanto que le sirven  un vaso de agua c ris 
talina  con el indispensable azucarillo . Si la 
linda coquetuela p retende a tra e r  en  pos de 
s iá  todos los jóvenes que asisten a l baile , no 
la faltarán  para  engalanarse las  hortensias y 
dalias del ja rd in  del rico  p rop ie tario . Y 
p o r este orden , a llí no re ina  sino e l deseo 
de com placer y dejar im presas en  la  ‘m em o
ria  de los bañistas las atenciones de que 
han sido m erecedores, á que suelen co rres-
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poüdcr c iertas fam ilias con  las visitas anua
les. Hay tres dias del año en  que se Ve á Deva 
en  lodo el lleno del entusiasm o y  son los de 
las fiestas de S . R oque , que idénticas á las  
de lodos los pueblos de E spaña, eslo es, 
com puestas de funcion.de iglesia, procesion, 
novillos y ba ile , a traen  m ucha gente de 
M otrico, Y ciar, O ndarrua  y de los infinitos 
caseríos que pueb lan  aquellas elevadas m on
tañas. E l tam boril y la dulzaina no cesan en 
estos dias dedicados á  la danza y  al a lboro
zo; prolongándose hasta la  m adrugada ambos 
bailes, el a ris tocrá tico ,y  el d é la s  m asas de* 
p u eb lo ; el uno  en la gran  sala de la  casa de 
A yuntam ien to  (ilum inada con alguna m as 
profusion  que de conlinuo) y e l o tro  en  la 
plaza al resp landor de enorm es hachones.

(S í conlinuará.)

Enrique del Casiillo y Alba.

R E V IST A  D E  SA L O N E S.

Resonando aun en  nuestros oidos el bulH ' 
cío de tanta fiesta, cansada la m ente de tan 
tas im presiones, y el ánim o de tan ta  ag ita
ción , solo tomamos la plum a para  com placer 
á  nuestras am ables suscrilo ras, recordando 
á unas lo que han visto , lo  que han  oido á 
o tra s , y lo que todas desean saber. P e ro  
vam os á  hacerlo  m uy ligeram ente, con esa 
b rev ed ad  con que se han  deslizado para 
nosotros estos días de bullicio , de anim ación 
y de encanto.

L as fiestas m as notables h an  sido los bai
les  dados en el palacio de la R eina  m adre. 
E l del -i lia escedido al del 2 6  de diciem 
b re  últim o, pues no recordam os hubiese en 
aq u e l tanta riqueza en los adornos y  tanto 
gusto en los tragos; los habia  magníficos.

Poco después de las doce llegaron SS. 
MM. la R eina y el R ey ; llevaba nuestra  so
b eran a  un precioso vestido de gasa blanca 
con  encajes; un magnifico co llar de b rillan 
tes , y en  la  cabeza un adorno de las m is
m as piedras form ando estre llas , y rosas: su 
augusto esposo estaba de frac negro , con la 
banda y  p laca de C arlos III, com o igual
m en te  S. A . el infante I). F rancisco . S M. 
la  R eina m adre ten ia  un trage  de glasé ro 

sa, y un elegante aderezo de perlas: las h e r 
m anas del R ey  vestían del m ism o co lor.

S . M. la R eina bailó el p rim er rigodon 
con el señor conde de A k o y , despues se 
dignó hon rar con la propia distinción al con
de de M oriana, al vizconde del Ponton, al 
hijo prim ogénito del duque de la Conquista, 
y á o tros que no recordam os.

A las dos pasaron SS. MM. y  AA. al sa
lón donde estaba dispuesta la cena: despues 
continuó el baile  con la misma anim ación 
que antes.

Dadas ya las 4  se re tira ro n  SS. MM. y 
se siguió bailando hasta cerca de las G.—  
E l del 7 , de trages, ha sido b rillan te; pero  
no tenem os tiem po para  ocuparnos de él en  
este núm ero.

E l baile  del Casino estuvo concurrid ísim o; 
pero  se resintió  de ese ca rac te r sem i-público 
que tenia, viéndose las aficionadas á T erpsi- 
core, precisadas á dejar de rend irla  el debi
do cu lto .

E n  cien tertu lias pa rtica lares , en el tea 
tro  R eal y en oíros salones de d iferen te c la 
se, se ha bailado estosd ias con fu ro r, y por 
las calles se vé la misma anim ación y b u lli
cio que eo  otros años si es que en este no le  
escede.

Los teatros continúan con las ya conoci
das funciones, que no variarán  seguram enle 
en  estos dias.

ESPLIC A C IO N  D E L  GR.VRADO

OUE ACOMPAÑA A ESTE NUMERO.

Número 1 Papalina de m uselina, bordada á 
cadeneta, con caidas de lo  m ism o.

Núm. 2  Cofia ó dormilona de chacona con 
guarniciones y caidas festoneadas.

Núm. 5  Camisela. E l plegado deeste  fichú es 
variado, y sus guarnicioues y en tredós 
bordados al pasado: el cuello  liso con 
bordado correspondiente .

NúiJt. 4  Fichú abierto  en  form a de chaleco: 
se com pone de tiras  de entredoses, a lte r
nadas con o tras lisas, de plegado m uy 
m enudo; la guarn iciony  en tredós, borda
dos á la inglesa.

Números 5  y 6 . E stos dos m odelos de m an
gas son de m uy buen gusto y á propósito 
para  visita ó reuniones de confianza. Un 
entredós bordado sugeta el puño de la del 
núm . 3 . La del núm  G lo está por ujia 
cin ta de raso , con u n  lazo al lado .

M adrid 18 5 3 . Im prenta del C orreo de la  Moda 
á cargo de A gustín P .  Vega, calle  S ín P u erlas , núm .2.
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